
HAL Id: hal-02416372
https://univ-lemans.hal.science/hal-02416372

Submitted on 17 Dec 2019

HAL is a multi-disciplinary open access
archive for the deposit and dissemination of sci-
entific research documents, whether they are pub-
lished or not. The documents may come from
teaching and research institutions in France or
abroad, or from public or private research centers.

L’archive ouverte pluridisciplinaire HAL, est
destinée au dépôt et à la diffusion de documents
scientifiques de niveau recherche, publiés ou non,
émanant des établissements d’enseignement et de
recherche français ou étrangers, des laboratoires
publics ou privés.

Fray Bartolomé de las Casas y el oficio de defensor de
indios en América y en la Corte española

Caroline Cunill

To cite this version:
Caroline Cunill. Fray Bartolomé de las Casas y el oficio de defensor de indios en América y en la
Corte española. Nuevo mundo Mundos Nuevos, 2012, �10.4000/nuevomundo.63939�. �hal-02416372�

https://univ-lemans.hal.science/hal-02416372
https://hal.archives-ouvertes.fr


Nuevo Mundo Mundos
Nuevos
Debates

................................................................................................................................................................................................................................................................................................

Caroline Cunill

Fray Bartolomé de las Casas y el oficio
de defensor de indios en América y en
la Corte española
................................................................................................................................................................................................................................................................................................

Advertencia
El contenido de este sitio está cubierto por la legislación francesa sobre propiedad intelectual y es propiedad exclusiva
del editor.
Las obras publicadas en este sitio pueden ser consultadas y reproducidas en soporte de papel o bajo condición de
que sean estrictamente reservadas al uso personal, sea éste científico o pedagógico, excluyendo todo uso comercial.
La reproducción deberá obligatoriamente mencionar el editor, el nombre de la revista, el autor y la referencia del
documento.
Toda otra reproducción está prohibida salvo que exista un acuerdo previo con el editor, excluyendo todos los casos
previstos por la legislación vigente en Francia.

Revues.org es un portal de revistas de ciencias sociales y humanas desarrollado por Cléo, Centre pour l'édition
électronique ouverte (CNRS, EHESS, UP, UAPV).

................................................................................................................................................................................................................................................................................................

Referencia electrónica
Caroline Cunill, « Fray Bartolomé de las Casas y el oficio de defensor de indios en América y en la Corte española  »,
Nuevo Mundo Mundos Nuevos [En línea], Debates, Puesto en línea el 18 septiembre 2012, consultado el 08 octubre
2012. URL : http://nuevomundo.revues.org/63939 ; DOI : 10.4000/nuevomundo.63939

Editor : EHESS
http://nuevomundo.revues.org
http://www.revues.org

Documento accesible en línea desde la siguiente dirección : http://nuevomundo.revues.org/63939
Document generado automaticamente el 08 octubre 2012.
© Tous droits réservés

http://nuevomundo.revues.org
http://www.revues.org/
http://nuevomundo.revues.org/63939


Fray Bartolomé de las Casas y el oficio de defensor de indios en América y en la Corte es (...) 2

Nuevo Mundo Mundos Nuevos

Caroline Cunill

Fray Bartolomé de las Casas y el oficio
de defensor de indios en América y en la
Corte española

1 Pese al gran número de estudios dedicados a fray Bartolomé de las Casas, permanecen muchas
incógnitas tanto acerca de sus ideas, como de su actuación. En la década de los 1960, Juan
Friede lamentaba que las acciones de Las Casas a favor de los indios permanecieran a la sombra
de su voluminosa obra como tratadista.1 Según este autor, también se echaba de menos una
investigación sobre “la proyección americana de las ideas de este insigne teólogo español”,
carencia que Friede se esforzó por colmar con un artículo centrado en la influencia de las
teorías lascasianas en los obispos del Nuevo Mundo.2 Dichas lagunas quedan particularmente
patentes en un tema de tanta relevancia para la historia de la justicia colonial como el de la
institucionalización del cargo de defensor civil de los indios. En efecto, por lo general, los
especialistas se han limitado a retomar el contenido del capítulo 90 de la Historia de las Indias
en el que el propio Las Casas afirmaba haber sido nombrado “protector universal de todos los
indios de Indias” por el cardenal Cisneros en 1517. En vista de ello, Las Casas fue considerado
como el primer defensor de indios en la historia de América, sin ahondar mucho en el papel
exacto que pudo desempeñar el religioso en un proceso de tanta complejidad.

2 Gracias al análisis de los memoriales y de la correspondencia de fray Bartolomé, así como de
algunos expedientes judiciales en los que éste tuvo parte como representante de los intereses
indígenas en la Corte, el presente artículo pretende reconsiderar el peso de Las Casas en la
elaboración y la defensa del proyecto de protectoría indígena. Se pone especial énfasis en la
dimensión dual de sus reivindicaciones, ya que, desde un principio, el religioso luchó para
que un cargo de defensor civil fuera institucionalizado no sólo en las Audiencias del Nuevo
Mundo, sino también en el Consejo de Indias en España. Pese a su notable relevancia, el
segundo componente de este plan ha recibido poca atención hasta la fecha de hoy, debido
probablemente a que nunca llegó a plasmarse en la realidad, al contrario de lo que ocurrió
con el oficio de protector en América, el cual se convirtió en el principal pilar del Juzgado
General de Indios a finales del siglo XVI.3 El presente trabajo también intenta situar a Las
Casas dentro de un grupo de personas, integrado por religiosos y civiles, tanto españoles como
indios, quienes aspiraban a mejorar la representación indígena en el seno de las instituciones
coloniales.

El protector de indios en 1517, un proyecto en construcción
3 En la historiografía dedicada a Las Casas, nada resulta más común que el ver asociado

el nombre del religioso con las expresiones “defensa de los indios”, “defensor de indios”,
“derechos indígenas” o “justicia”.4 En realidad, fray Bartolomé no es sino el máximo
exponente de un fenómeno que hunde sus raíces en una corriente que relaciona de forma
sistemática a las órdenes mendicantes con la protección de las poblaciones aborígenes.5 Los
títulos de algunas obras resultan sugerentes al respecto ; pensamos, por ejemplo, en Fray Juan
de Larios, defensor de los indios y fundador de Coahuila, de Figueroa Torres ; Les évêques
hispano-américains : défenseurs et évangélisateurs de l’Indien, de Enrique Dussel ; Jerónimo
de Loaysa, pacificador de españoles y protector de indios, de Manuel Olmedo Jiménez ; Don
Vasco de Quiroga, protector de indios, de Francisco Martín Hernández ; o también en Fray
Alonso de la Veracruz : misionero del saber y protector de indios, de Rafael Lazcano.6 Dicha
tendencia en parte se sustenta en el hecho de que, a partir de la década de los 1530, la Corona
otorgó a los prelados americanos el título de “protector de indios”, así como instrucciones
en las que se definían las prerrogativas del cargo.7 Sin embargo, en las obras mencionadas la
palabra “defensor” suele referirse a una supuesta actitud benevolente de los religiosos hacia
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los indios, antes que al desempeño del oficio de protector, aspecto que suele ocupar una parte
tangencial en dichas investigaciones.8

4 Aun así, cuando se evoca el cargo de defensor de indios, por lo general, es forzoso agregar
el adjetivo “civil” para dejar en claro que no se refiere a la protectoría eclesiástica, sino
al cargo de abogado especializado en negocios indígenas que apareció a principios de los
1550 y fue institucionalizado en 1591 en el seno del Juzgado General de Indios. Y es que,
aunque los estudios sobre los defensores civiles se han multiplicado en los últimos años,
persiste el vínculo establecido entre la protección del indio, la actividad misionera y los debates
teológico-jurídicos generados por algunos religiosos españoles.9 Esto puede explicar que, pese
a la cantidad y a la calidad de los estudios dedicados a fray Bartolomé de las Casas y a
otros religiosos, el papel que éstos desempeñaron en el afianzamiento del oficio de defensor
civil de los indios sigue sin haber sido analizado en detalle hasta la fecha de hoy. En efecto,
apoyándose en las informaciones brindadas por el propio Las Casas en su Historia de las
Indias, los especialistas, como Constantino Bayle, por ejemplo, opinan que se debe “contar
entre los méritos indiscutibles e indiscutidos del futuro obispo de Chiapas la institución de
la protectoría, ese oficio, a la vez real y cristiano que los monarcas, robusteciéndolo con su
poder y con sus leyes, interpusieron entre la codicia y la debilidad”.10 Sin embargo, la cuestión
resulta más compleja de lo que parece a primera vista.

5 Según Bayle, el quinto remedio del memorial expuesto por Las Casas ante el cardenal
Cisneros en 1516 definía las funciones básicas del futuro cargo de defensor, aunque la palabra
no se utilizó en aquella ocasión.11 Bien es cierto que en él fray Bartolomé recomendó el
nombramiento de españoles quienes procuraran “la utilidad y conservación de los indios” y
recibieran un salario de la comunidad donde ejercían su misión, no en indios, sino en dinero
para evitar la corrupción.12 Esta sugerencia fue retomada en las instrucciones que Cisneros
entregó a los frailes jerónimos, de modo que se mandó nombrar un “administrador” en cada
pueblo de indios.13 Por otro lado, la cédula real de septiembre de 1516, en la que Cisneros
ordenó a Las Casas que diera su parecer a los religiosos sobre “todas las cosas que tocaren
a la libertad y buen tratamiento y salud de las ánimas y cuerpos de los dichos indios” y que
informara las autoridades metropolitanas de “las cosas que se hicieren y convinieren hacerse
en las dichas islas”, también prefigura la misión informativa que se confiaría posteriormente a
los defensores.14 Pero es el título de “protector universal de todos los indios”, otorgado a fray
Bartolomé por el cardenal Cisneros en 1517, según cuenta el propio Las Casas en su Historia
de las Indias, que suele considerarse como el antecedente más claro al cargo de defensor.15

No obstante, algunos elementos sugieren que en 1517 el proyecto de protectoría indígena no
estaba tan elaborado como lo deja hábilmente entender el dominico en la citada obra.

6 En primer lugar, dada la gran cantidad de material legal reproducida en la Historia de
las Indias, sorprende que Las Casas no copiara la cédula de protector para exponer las
prerrogativas del cargo, observación que también le llamó la atención a Bayle.16 Además, en
el capítulo 89 fray Bartolomé afirma que en 1516 Cisneros juzgó “conveniente que en la Corte
hubiese alguna persona que tuviese cuidado de procurar lo que cumpliese a los indios”, de
modo que el título de “protector universal” pudiera referirse al oficio de defensor en España,
y no en América.17 A continuación Las Casas lamenta que en los años siguientes “no se trató
más [del asunto], como nunca hubo quien tuviese cuidado de tratar y negociar el bien universal
de estas partes, sino sólo el clérigo”.18 La frase revela la distancia temporal que existe entre los
hechos referidos en este fragmento y el momento de la redacción de la obra. En consecuencia,
sugerimos que Las Casas pudo re-elaborar las menciones relativas a la protectoría indígena en
los años 1550, en vista a los objetivos políticos que estaba persiguiendo en aquel periodo. Es
sabido, en efecto, que, si bien el dominico empezó a escribir su Historia en 1527, retocó varios
capítulos entre 1555 y 1561.19 Ahora bien, como se verá más adelante, fray Bartolomé empezó
a desempeñar las funciones de representante de los indígenas en la Corte española a partir
de 1555 aproximadamente. No obstante, pese a las múltiples reivindicaciones al respecto, la
Corona seguía negándose a institucionalizar el oficio de defensor de los naturales en el Consejo
de Indias. Las Casas tenía, por lo tanto, sobradas razones para preocuparse por el porvenir del
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cargo.20 ¿Quién se encargaría de la difícil y costosa tarea de atender los negocios indígenas en
la metrópoli después de su muerte ? Asociar el oficio de protector con el prestigioso nombre
del cardenal Cisneros pudo constituir una forma de brindar al cargo de defensor en la Corte
cierta legitimidad y una historia que, según nuestro punto de vista, se inició, en realidad, en
la década de los 1540.

La formulación de un proyecto dual (1542-1545)
7 La primera mención explícita relativa a la creación de dos cargos de defensores de indios se

encuentra en las “conclusiones sumarias sobre el remedio de las Indias” que fueron presentadas
ante Carlos I en 1542.21 Las Casas no era el único en reivindicar el proyecto, sino que formaba
parte de un grupo integrado por varios dominicos. Así, pues, en el octavo remedio se le
recomendaba al Emperador nombrar

[…] un procurador universal de todos los indios que entre en el Consejo de Indias,
como entra el fiscal, y tenga cargo de proponer y defender todas las cosas que
tocaren al bien de los indios e informe a Su Majestad y que todas las provisiones
que tocaren a indios vayan señaladas de su mano alias sint nulle ipso jure. Esto
es cosa importantísima”.22

8 En el noveno remedio los religiosos aconsejaban nombrar, asimismo, en cada Audiencia del
Nuevo Mundo un protector de indios,

el cual entre y asista con los oidores y presidente en todas las cosas tocantes a
indios, y no terminen cosa que él no sepa y dé su parecer y avise a Su Majestad
y al procurador universal que estuviere en la Corte y discurra y visite por toda la
tierra los indios y cristianos.

9 Queda claro que desde un principio la idea de crear un oficio de defensor de indios en
América estuvo asociada con la de nombrar otro en la metrópoli. Los dominicos insistían,
incluso, en la necesidad de que ambos funcionarios colaboraran e intercambiaran información
sobre la condición indígena para mejorarla. Y es que, si bien los procuradores de los colonos
españoles “pulula[ban] en España y en las antecámaras del Consejo de Indias”, no era el
caso de los indígenas quienes solían carecer de representantes en la Corte.23 La cuestión de la
representación jurídica de los indios era, por consiguiente, un reto no sólo en el Nuevo Mundo,
sino también en los reinos de Castilla donde todos los negocios se determinaban en última
instancia.

10 Por otro lado, cabe subrayar que el proyecto de Las Casas y sus correligionarios iba en contra
de la tradición de la protectoría eclesiástica. En efecto, desde finales de los años 1520 la
Corona había confiado el cargo de protector de naturales a los prelados americanos.24 Pero
los dominicos consideraban que los obispos no debían ostentar este oficio “por cinco razones
que se ponen en el dicho noveno remedio”.25 Aunque la versión completa del memorial al
que aluden los religiosos en este fragmento se desconoce, el contenido del siguiente remedio
arroja luz sobre sus posibles motivaciones. Según ellos, los prelados americanos debían ser
“paupérrimos y santos varones que and[aran] con sus cayados y sin fausto, ni costa, ni
presunción de obispos”, ya que en el Nuevo Mundo “se mira[ba] más a las obras que a las
palabras” y que “la gran pobreza de los indios no sufr[ía] costosos obispos”. La idea de
traspasar el cargo de protector de indios de la esfera eclesiástica a la civil debe inscribirse,
por lo tanto, en el contexto de lucha emprendida por las órdenes mendicantes para que los
indígenas fueran evangelizados conforme a “la vía que llevaron los que predicaron [la fe]
en el tiempo de la primitiva Iglesia”, esto es, quitándoles protagonismo a los obispos y, más
generalmente, al Clero secular.26

11 Pero, ¿en qué medida aquellas recomendaciones hicieron mella en la política real ? Varios
investigadores coinciden en afirmar que las ideas lascasianas influyeron notablemente en el
contenido de las Leyes Nuevas promulgadas por la Corona española a finales de 1542.27 No
obstante, las sugerencias relativas a la creación de oficios de protectores de indios en España
y en el Nuevo Mundo, no encontraron eco alguno en este texto legal, dado que la Corona
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prefirió seguir confiando la defensa de los indígenas a los fiscales del Consejo de Indias y de
las Audiencias americanas.28 No sorprende entonces que, en su memorial de febrero de 1543,
fray Bartolomé de las Casas y fray Rodrigo de Andrada volviesen a insistir en la necesidad
de nombrar un defensor en “cada Audiencia Real y en cada gobernación o corregimiento
principal” para actuar “particular y generalmente por la defensa, pro y utilidad de los indios”.
Según los dominicos, los indígenas no tenían “al presente […] noticia de nuestra manera de
juzgar”, ni sabían “pedir su justicia, ni defenderse, ni proponer sus causas, ni quejarse de
los agravios de los españoles”, de ahí que competiera al monarca remediar el desequilibrio,
dado que era “ley natural la defensa y a nadie justamente se la puede quitar”.29 Por otro lado,
Las Casas y Andrada lamentaban que, “sin ser llamadas ni oídas ni defendidas” las naciones
indígenas, se hubiese tratado en el Consejo de Indias de su “estado y libertad y determinado
muchas y diversas veces en su muy grande e irrecuperable daño y perjuicio, […] oyendo
solamente a sus enemigos”. Los religiosos proponían, por tanto, el nombramiento de un

[…] general procurador y defensor de todas aquellas naciones, persona católica
y que tema a Dios, letrado y entendido y de mucha autoridad y celoso de verdad
y justicia y virtud, que las defienda y ampare y procure todo su bien espiritual y
temporal ante Vuestra Majestad y su muy alto Consejo de Indias, al cual se dé
traslado de todo lo que conviniere suplicar y pedir al servicio de Dios y de Vuestra
Majestad y bien de ellas.30

12 Este ambicioso proyecto de representación indígena ante las autoridades coloniales y
metropolitanas no estaría completo de no mencionarse una carta de 1544 al príncipe don Felipe
en la que Las Casas recomendó la creación de un oficio de procurador de los indios en la Casa
de la Contratación de Sevilla. Este oficial se encargaría de defender a “todos los indios que
hubiere en todos estos reinos [de Castilla]”, quienes habían llegado como esclavos y estaban
pidiendo su libertad.31 Fray Bartolomé sugería para el cargo a Diego Collantes, portero de
dicha Casa, y proponía que se le diera un salario de veinte ducados anuales. Al igual que en
el memorial de 1543, el dominico justificó esta medida insistiendo en la indefensión de los
indígenas, “personas muy necesitadas y más que miserables, porque ellos no saben pedir su
justicia” y “tan amedrentados que […] que no osan quejarse”.32 Pero la Corona no debió de
atender estas recomendaciones, ya que en mayo de 1544 Las Casas anunció al rey que se
había adelantado a sus decisiones y que tenía “asignados veinte ducados cada año a uno que se
llama Diego Collantes”. Según el religioso, sólo faltaba que el monarca mandara dar “poder
y autoridad real” a Collantes para que éste pudiera defender a los esclavos indios, cosa que,
hasta donde hemos podido averiguar, nunca llegó a concretarse.33

13 En definitiva, queda patente que las sugerencias de los dominicos relativas a la creación de
cargos de defensores civiles en España y en América no encontraron mucho eco en la Corte
en la década de los 1540. En realidad, en las Leyes Nuevas sólo se encuentra un elemento en
consonancia con las ideas lascasianas respecto a este tema. Como es sabido, la Corona dispuso
que las Audiencias americanas mandasen liberar a los esclavos indios “sumaria y brevemente
[…] si las personas que los tuvieren por esclavos no mostraren título cómo los tienen y poseen
legítimamente”. Pero, sobre todo, ordenó al presidente y oidores que designasen a “personas
que sigan por los indios esta causa” a cambio de una remuneración procedente de las penas de
Cámara.34 Se trataba, por consiguiente, de nombrar un representante oficial de los indígenas,
lo que prefigura las funciones del futuro defensor de indios. Pero, frente a las limitaciones de
la política real y, tomando en cuenta los cambios ocurridos en su situación personal, Las Casas
decidió modificar momentáneamente su estrategia a partir de 1545.

Un cambio momentáneo de estrategia (1545-1550)
14 Conforme a la tradición establecida desde los años 1530, al ser electo obispo de Chiapas en

1544, Las Casas recibió el título de protector de los naturales. Sucedió en el cargo a fray Juan
de Arteaga, quien había sido designado protector de los indios de Chiapas, Coatzacoalcos,
Grijalva, Champotón, Yucatán y Cozumel en 1540.35 Así, pues, en el discurso pronunciado
ante sus feligreses en marzo de 1545, fray Bartolomé se presentó como “obispo de esta ciudad
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de Ciudad Real de los Llanos de la provincia de Chiapas y de las provincias de Yucatán […] y
protector de los indios vecinos y naturales de las dichas provincias”.36 Esa actitud puede parecer
oportunista o, incluso, contradictoria, puesto que, como ya se ha dicho, en su memorial de 1542
el dominico se había posicionado en contra de que los obispos ostentaran el título de protector
de indios. Sin embargo, su propia designación y el haber logrado obtener el nombramiento de
un grupo de prelados afines a sus ideales, a los cuales la Corona confió la misión de velar por
la aplicación de Leyes Nuevas, pudieron motivar este cambio de estrategia.37

15 Así, pues, fray Bartolomé empezó a luchar por la consolidación del poder de los obispos en
los asuntos indígenas. Friede recuerda que, bajo el impulso de Las Casas, la infracción de
las leyes favorables a los indios “dejó de considerarse un delito cuyo castigo correspondería
exclusivamente a la justicia civil y adquirió el carácter de transgresión de los mandamientos
de la Iglesia, al caer en la esfera de los pecados comunes”.38 Pero el aspecto más decisivo de
las gestiones del dominico en aquellos años radica, sin duda, en el desarrollo y la difusión
del concepto de indio miserable. En 1545, en efecto, Las Casas pidió a los oidores de la Real
Audiencia de los Confines que aplicaran a los indios la condición jurídica de miserable para
que los negocios indígenas pertenecieran al fuero eclesiástico. Argüía que los naturales no
podían defenderse ante los tribunales coloniales “por defecto de su pobreza o pusilanimidad
o de ciencia o experiencia o de miedo que tenga[n] o de otra cualquier impotencia”.39 Sus
argumentos eran, por lo tanto, similares a los esgrimidos en su carta de 1544, donde ya afirmaba
que los esclavos indios eran miserables por no saber pedir su justicia, pero se extendía la
aplicación de este concepto al conjunto de los indígenas.40 Ahora bien, cabe señalar que la
teoría del indio miserable, traspasada a la esfera civil, es decir, entendida como la obligación
del monarca a amparar a sus vasallos más vulnerables, serviría de fundamento para crear el
cargo de defensor civil en la década de los 1550.41

16 Parece, en efecto, que en aquel periodo las reivindicaciones de Las Casas empezaron a
encontrar un eco más favorable en la Corte española. Y es que la Corona se estaba esforzando
por consolidar su propia jurisdicción sobre los indios. En este contexto, la protectoría
eclesiástica, que había originado numerosos conflictos con las Audiencias americanas,
inició su declive.42 En cambio, la designación de defensores civiles y, a través de ellos la
generalización del acceso indígena a la justicia colonial, pudo representar una forma de
actualizar el vínculo entre los vasallos indios y el rey y de crear así un contrapeso al poder no
sólo de las órdenes mendicantes, sino también de los colonos y de los caciques. De este modo,
en un capítulo de carta real de 1551 se mandó designar a un procurador de los esclavos indios
en la Audiencia de México. Dicha disposición se justificó por la ignorancia de los indígenas en
asuntos jurídicos, por la falta de letrados dispuestos a defender sus causas ante los tribunales
novohispanos, y por el simple hecho de que, siendo esclavos, los indios no disponían de la
libertad suficiente para pleitear. Se insistió, asimismo, en la necesidad de difundir entre los
indígenas el conocimiento de dicha orden, así como del nombre del procurador elegido para
el cargo.43 Apoyándose en argumentos similares, a partir de la segunda mitad del siglo XVI
también se comenzaron a nombrar defensores civiles en distintas partes del Nuevo Mundo.44

Así, pues, conforme a las ideas lascasianas, los indios empezaron a recibir un asesoramiento
jurídico especializado y gratuito.

17 Pero la huella de las reivindicaciones de fray Bartolomé también aparece en una cédula de
1551 por la que Felipe II permitió que los indígenas pudiesen viajar a España en calidad
de procuradores. El monarca recordó que la prohibición de que los naturales vinieran a la
metrópoli se había dado, originalmente, para limitar la trata de esclavos. Pero reconoció que
la medida perjudicaba los intereses indígenas, ya que les impedía “informar de cosas que les
conven[ían]”, de modo que “deja[ban] de alcanzar cosas que les [eran] muy necesarias”.45

En consecuencia, el rey autorizó el envío de representantes indios a la Corte española bajo
estrictas condiciones. En efecto, estos procuradores no podían viajar “para cosas particulares,
ni por industria de los españoles”  ; debían estar en posesión de un poder otorgado por las
provincias, las ciudades o los colegios indígenas que les confiaban sus negocios y de una
“justificación de lo que han de pedir firmada de ellos y testimonio y probanza de lo que
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quieren pedir” ; finalmente, su estancia en España, limitada a tres años, tenía que realizarse
bajo el estrecho control de los fiscales de la Casa de Contratación y del Consejo de Indias.46

Este documento ha de relacionarse con una cédula de 1553 en la que Felipe II insistía en el
derecho que tenían los naturales de juntarse para otorgar poderes a sus procuradores.47 Este
conjunto de medidas sugiere, por consiguiente, una mejor recepción de las ideas lascasianas
en la Corte. Sin embargo, esto no impidió que la Corona siguiera negándose a crear un oficio
de protector en el Consejo de Indias ; además, a lo largo de la segunda mitad del siglo XVI,
la Monarquía también experimentó dudas acerca de la conveniencia de mantener el cargo de
defensor en América, las cuales se expresaron a través del cese de algunos de sus titulares.48

Dichas indecisiones obligaron a Las Casas y a un grupo cada vez más numeroso de partidarios
a seguir luchando por la institucionalización de ambos oficios.

Intensificación de la lucha a favor del cargo de defensor
(1550-1566)

18 Apenas regresó a España, dejando atrás el obispado de Chiapas, Las Casas volvió a abogar
a favor del cargo de defensor civil de los indios. En una carta de los años 1550 el dominico
pidió, por ejemplo, a Felipe II que Diego de Ocampo fuese nombrado protector de los indios
de la ciudad de los Reyes y que alegase el derecho de los indígenas ante la Audiencia del
virreinato peruano, dado que “los indios por sí mismos casi nunca piden justicia por más
agraviados que estén y, si alguna vez la piden, o no la alcanzan o con muy gran dificultad”.49

Fray Bartolomé insistía en los factores culturales que explicaban esa actitud de los indígenas,
haciendo especial hincapié en su falta de alfabetización, su desconocimiento del castellano y
su ignorancia de los procedimientos judiciales hispanos.50 En 1552 Las Casas denunció que
el licenciado Cerrato, presidente de la Real Audiencia de los Confines, entre otras muchas
injusticias, hubiese otorgado el oficio de protector a un hermano suyo, quien, por añadidura,
era encomendero.51 En una misiva de 1555 dirigida a fray Bartolomé Carranza de Miranda, el
dominico volvió a recordar la necesidad de nombrar en las Audiencias americanas a “justicias”
que protegieran a los indios –si bien en esta ocasión no los llamó defensores, la descripción
de su misión indica que se refería a dicha función. Según él, además, el rey tenía “obligación
grandísima” de proveerlos “a costa suya y no de los indios”.52 A finales de los 1550, Las Casas
abogó para que las causas indígenas fuesen determinadas “sin que haya pleito ni se dé lugar
a suplicación, ni haya dilación alguna, con la cual esas gentes padecen grandes injusticias y
agravios”. Denunció que, para presentar sus pleitos ante las Reales Audiencias, muchos indios
se morían “por venir de tierra caliente o de fría” y otros tantos gastaban toda su hacienda en
la estancia y en el salario que daban a los letrados que trataban sus negocios.53

19 Es significativo advertir que aquellos argumentos y reivindicaciones aparecen, asimismo, tanto
en la Relación de los Señores de Nueva España del oidor Alonso de Zorita, como en distintas
cartas del visitador Diego Ramírez de 1552.54 En una misiva del año siguiente, este último
añadía que

[…] pues los encomenderos traen a los pueblos letrados y procuradores para que
hagan sus negocios, sin otro que tienen en México, parece conveniente que los
indios tengan alguno que les ayude, pues les falta nuestro estilo y favor y que la
principal diligencia que tienen en el Audiencia los letrados es ver si en los procesos
hay nulidad de parte de los indios.55

20 Por otro lado, en 1560 los oidores de la Audiencia del Nuevo Reino de Granada, Tomás
López Medel y Melchor Pérez de Arteaga, argüían que el Real Erario debía pagar el salario
de los protectores de indios y de los intérpretes.56 Una misiva de Martín de Agurto y Mendieta
también contribuye a esclarecer la dimensión colectiva del proyecto de defensoría indígena.
Este personaje había sido nombrado defensor de la Real Audiencia de Santa Fe por el oidor
López Medel en 1557.57 Pero su cargo pronto se vio amenazado por la Corona que en 1563
dispuso que, desde aquel entonces en adelante, sólo los fiscales se encargasen de la protección
de los indígenas.58 Por consiguiente, en 1566 Agurto y Mendieta escribió a Las Casas para
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pedirle que hiciera lo posible para asentar el oficio de defensor.59 Si bien, al llegar la carta a
España, Las Casas acababa de fallecer, las peticiones de Agurto y Mendieta fueron presentadas
ante el Consejo de Indias por otro religioso, fray Alonso de la Veracruz.60 Todo ello revela
la existencia de una amplia red de partidarios de la institucionalización del cargo de defensor
civil de los indios.

21 En una misiva de 1556, en efecto, varios caciques del centro de México pidieron a Felipe II la
designación de un procurador permanente en el Consejo de Indias para defender los intereses
indígenas : sugerían a Las Casas u otra persona de confianza para ocupar dicha función.61 En un
memorial presentado en 1564 en nombre de los indios, fray Pedro de la Peña también solicitó
al rey que nombrara “un defensor o protector que asista en la Corte de Vuestra Majestad para
nuestra defensa e amparo, persona de ciencia y conciencia y que nos tenga amor y entienda
en nuestras cosas”.62 Pedía, además, la designación de un defensor en México, así como en
todas las ciudades americanas donde hubiese Audiencias. Dicho oficial recibiría “todas las
provisiones, cédulas y capítulos de cartas” dadas en favor de los indios y tendría “especial
cuidado de ver si se guardan porque, de otra manera, aprovecha poco cuánto se provee en
nuestro favor y todo se echa a un rincón”.63 Estos estrechos lazos entre Las Casas y otros
partidarios del cargo de defensor se entablaron no sólo gracias a los contactos directos que
el dominico mantuvo con varios actores americanos, sino también a través de las numerosas
misivas que éste recibía del Nuevo Mundo.64

22 El propio Las Casas se refirió en varias ocasiones a esta correspondencia. En su testamento
mencionó la intervención de fray Alonso de la Veracruz, fray Domingo de la Anunciación y
fray Tomás de Cárdenas en las relaciones que entabló con los indios ;65 en una petición de 1555
aludió a “las cartas de un religioso de San Francisco que se llama fray Andrés de Olmos” ;66 en
un memorial de finales de los 1550 mencionó las misivas de “diversos religiosos y personas
seglares a quien se debe dar crédito” ;67 finalmente, en 1564 afirmó estar informado de lo que
ocurría en América “como si presente fuese por las muchas y continuas cartas y relaciones y
clamores que de muchos cada día recib[ía] de todas esas partes”.68 De hecho, la conformación
de esta red de permitió que el proyecto de defensoría indígena perdurara aun después de la
muerte de Las Casas. De este modo, en 1573 el virrey don Francisco de Toledo recomendó
al rey “tener en su Consejo Real un procurador de indios con quien tuviese corresponsión el
fiscal de vuestro Real Consejo y los fiscales de estas Audiencias y el gobernador del reino”.69

Todavía en los años 1580 fray Pedro Suárez de Escobar seguía recomendando a Felipe II
el nombramiento, en la ciudad de México, de “un letrado solamente, un procurador y un
intérprete, muy examinados cristianos, porque repasen los negocios y pleitos de aquellos
indios”. El agustino también aconsejaba que hubiese en la Corte “un protector que sea amparo
de aquestos indios naturales […], los cuales, como son tan miserables, no saben quejarse
aunque los roben, ni hablar o volver por sí aunque los desuellen y acaben”.70

23 Varias fuentes apuntan a que, desde su regreso a España, fray Bartolomé de Las Casas
asumió el papel de representante de los intereses indígenas en el Consejo de Indias. Ya se ha
mencionado el capítulo de la Historia de las Indias donde el dominico lamentaba que en la
Corte nadie tuviese cuidado “de procurar lo que cumpliese a los indios, sino sólo el clérigo”.71

La larga lista de poderes que los indios otorgaron a Las Casas en aquellos años, contenida en
la bibliografía crítica de Lewis Hanke y Manuel Giménez Fernández, abunda en este sentido.72

Según Friede, el dominico hasta se benefició del apoyo real para llevar a cabo estas gestiones,
como lo sugiere una cédula de 1551 donde la Corona ordenó que se le diera un sueldo de por
vida de 200.000 maravedíes. Este investigador añade que tanto Carlos I, como Felipe II le
concedieron a Las Casas dos horas de audiencia diarias en el Consejo de Indias.73 No obstante,
las gestiones del dominico dividieron la opinión de sus contemporáneos. Son conocidas, por
ejemplo, las severas críticas de fray Toribio de Benavente o Motolinía, que en 1555 lamentó
que fray Bartolomé abandonara su obispado “para hacerse procurador en Corte y para procurar,
como ahora procura, que los indios le demanden por protector”. Según Motolinía, Las Casas
“también procura[ba] que de allá le env[iaran] dineros y negocios”.74 Aunque se suelen citar
con menos frecuencia, no sería justo omitir los comentarios de fray Jerónimo de Mendieta,
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para quien Las Casas asistió “en la Corte de Sus Majestades por espacio de veintidós años” y,
“siendo avisado por algunos de sus frailes y más por los franciscos habitantes en esta Nueva
España de las vejaciones y daños que se hacían a los indios recién convertidos, con su buena
diligencia fue parte para que muchos se remediasen”.75

24 Más allá de la polémica, dichos comentarios aportan elementos concretos sobre cómo Las
Casas manejó los negocios indígenas en la metrópoli. Motolinía sugiere que la defensa de los
indios tenía un coste que fray Bartolomé sufragaba gracias al dinero que recibía de América,
arrojando serias dudas sobre su honestidad. Ahora bien, Carmelo Sáenz de Santa María ha
demostrado que, durante su estancia en Valladolid, Las Casas cobró dinero a los indios de
Nueva España y del Perú para tratar sus negocios en la Corte española. No obstante, en una
de las cláusulas de su testamento el dominico mandó restituir a los indígenas lo que no había
gastado para su defensa.76 Por su lado, el testimonio de Mendieta hace hincapié en el papel
desempeñado por los religiosos en la circulación de la información entre el Nuevo Mundo y
España, lo que confirma la existencia de una verdadera cadena humana que unía a los indígenas
con fray Bartolomé.

25 Ahora bien, el análisis de un caso en el que intervino Las Casas permite ahondar en este
aspecto. El pleito que los indígenas de Meztitlán llevaron ante la Corte para defender su
derecho de explotación de las minas de alumbre indica que éstos se pusieron en contacto
con fray Bartolomé por medio del visitador Diego Ramírez.77 El poder otorgado a Las Casas
por los indios de Cuitlauac en 1554 –para que pareciera ante Su Majestad y pidiera “una
provisión para que Diego Ramírez, español, los visite”– confirma la existencia de un estrecho
vínculo entre distintas comunidades indígenas novohispanas, el visitador y el dominico.78 El
prior del convento de Meztitlán, el agustino fray Nicolás de San Pablo, también desempeñó un
destacado papel de intermediario entre Las Casas y los indios.79 Finalmente, el dominico fray
Pedro de la Peña aprovechó un viaje a la metrópoli, que realizó como definidor de su Orden,
para llevar el pleito de los indígenas de Meztitlán ante el Conejo de Indias en la década de
los 1550. Al regresar a Nueva España, remitió el asunto a Las Casas, el cual a su vez cedió
su poder al procurador Juan de Orive en 1555.80 Queda patente que, en aquel entonces, fray
Bartolomé se había convertido en un eslabón imprescindible en la defensa de los indios, al
servir de nexo entre éstos y las instituciones metropolitanas.

26 Pero, el tema de la representación indígena en la Corte cobró especial énfasis cuando Felipe
II, aconsejado por un procurador español llamado Antonio de Ribera, estuvo a punto de
vender las encomiendas a perpetuidad a los colonos. En este momento de crisis, Las Casas
insistió en la injusticia que se les hacía a las poblaciones autóctonas al pretender determinar un
negocio tan grave sin que éstas fueran “oídas, llamadas ni defendidas, tratándose de entregarlas
perpetuamente a sus capitales enemigos”.81 En esta misiva el dominico comparaba la situación
de los españoles, que tenían la posibilidad de enviar procuradores asalariados ante el rey,
con la los indios que quedaron “desamparados, sin que nadie viniese a defenderlos”.82 Fray
Bartolomé volvió sobre el asunto en un memorial sumario dirigido a Felipe II en 1556 donde
afirmaba que, “según ley natural y divina”, los indígenas debían “ser llamados y citados y
avisados y oídos” y que ellos tenían que “inform[ar] de lo que conviene a su derecho”.83 No
es extraño, por lo tanto, que en 1560 Las Casas y fray Domingo de Santo Tomás, provincial
de los dominicos del Perú, presentaran un memorial con el fin de evitar que los españoles
compraran las encomiendas a perpetuidad,

[…] en nombre de los caciques, señores naturales y sus pueblos de las provincias
de aquel reino o reinos que se llaman Perú, por virtud de los poderes que de muchos
de ellos tenemos y de todos los demás caciques e indios vecinos del dicho reino,
por quien aquellos, debajo de mancomunidad, prestan voz y caución de rato.84

27 Poco después, los dominicos fray Juan de Córdoba y fray Pedro de la Peña también
representaron a los indígenas novohispanos en el pleito sobre el cobro del diezmo y en el asunto
de la venta de las encomiendas a perpetuidad, respectivamente.85 Con el paso del tiempo,
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algunos indios aprenderían a defenderse no sólo en América, sino también en España, de forma
que en el siglo XVII se multiplicó el número de “caciques gestores”.86

Epílogo : impacto relativo de unas reivindicaciones
múltiples

28 La presente investigación revela la existencia de una gran continuidad en el proyecto de crear
cargos de defensores de indios en América y en España. No obstante, esta coherencia no
estuvo exenta de ciertas ambigüedades, debidas, principalmente, a la voluntad, por parte de
Las Casas, de adaptarse al contexto político en el que presentaba sus solicitudes con el evidente
fin de lograr sus metas. Así, pues, el dominico procuró utilizar su prestigio, su posición y
los informes que recibía del Nuevo Mundo para tratar de mejorar el nivel de representación
indígena en todos los ámbitos del poder, especialmente en las Audiencia americanas y en el
Consejo de Indias. Para defender este ambicioso proyecto, fray Bartolomé estuvo rodeado
de religiosos, altos cargos de la administración colonial y caciques indígenas. Todos ellos
conformaron una comunidad política cuyas afinidades ideológicas se coligen en los escritos
que redactaron y se manifiestan en las acciones colectivas que emprendieron. Sus múltiples
reivindicaciones lograron influir en las decisiones de la Corona española, ya que, después de
una fase experimental en la que varios defensores de indios fueron sucesivamente nombrados y
suspendidos en distintos lugares de América, en 1591 el cargo fue institucionalizado de forma
definitiva en el seno de los Juzgados Generales de Indios. En cambio, pese a las repetidas
solicitudes, la Monarquía se mantuvo firme en su negativa a crear de un oficio de protector
de indios en la Corte.
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Resúmenes

 
El objetivo del presente trabajo consiste en esclarecer el papel desempeñado por fray
Bartolomé de las Casas en el proceso de afianzamiento del cargo de defensor civil de los indios
tanto en América, como en la Corte española. Se pretende demostrar que se trataba de un
ambicioso plan que apuntaba a mejorar el nivel de representación indígena en el seno de las
instituciones coloniales en ambos lados del Atlántico. En esa lucha Las Casas no actuó solo,
ya que a su alrededor se conformó una red de partidarios del oficio de defensor de naturales,
entre los cuales destacan religiosos y
 
Le présent article a pour but d’examiner le rôle joué par Bartolomé de las Casas dans le
développement d’un projet consistant à créer un office de défenseur civil des Indiens en
Amérique et en Espagne. Nous prétendons montrer qu’il s’agissait d’un plan ambitieux destiné
à améliorer la représentation indigène au sein des institutions coloniales des deux côtés de
l’Atlantique. Pour mener ce combat, Las Casas n’agit pas seul, mais entouré d’un groupe de
partisans de la charge de défenseur des Indiens, parmi lesquels se trouvaient des religieux
principalement, mais aussi des civils, tant espagnols qu’indiens.
 
The objective of the present study is to highlight the role played by Fray Bartolomé de las
Casas in the process of defining the office of the defensor de indios –Defender of the Indians–
in the Americas and in the Council of the Indies in Spain. We pretend to demonstrate that what
was at stake was an ambitious plan aimed at improving the level of Indian representation in
the colonial institutions on both sides of the Atlantic. In this political struggle, Las Casas did
not act solely by himself, rather he became the center of a partisan network –among which
were found clericals and civilians, Spanish and Indians–, who favored the position of defensor
de indios.
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